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I-1A SR. OBISPO

CARTAS PASTORALES DEL SR. OBISPO

I-1.1 El verano: tiempo de gracia

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

Con la llegada del verano, los horarios y los calendarios se ajus-
tan a un nuevo ritmo.

La actividad catequética disminuye, pero el ámbito de la evan-
gelización no se reduce. Las colonias y los campamentos también 
desarrollan iniciativas basadas en el anuncio y la vivencia de la Buena 
Noticia.

La actividad litúrgico-celebrativa se aminora en algunas parro-
quias, pero se incrementa en otras, especialmente en el ámbito rural, 
con romerías, peregrinaciones, fiestas patronales, aniversarios, conme-
moraciones, oraciones por los difuntos cuyas cenizas se trasladan a sus 
lugares de origen, etc.

La dimensión socio-caritativa no decrece, sino que aumenta, de-
bido a la necesidad de atender a transeúntes, temporeros, familias con 
pocos recursos, niños, adolescentes y jóvenes que requieren refuerzo 
escolar, ancianos y enfermos.

La fe no queda entre paréntesis, sino que se vive en otros am-
bientes geográficos, familiares, sociales y culturales.

Tenemos por delante unos meses en los que se nos ofrece un 
regalo y hemos de afrontar un reto.

El regalo es el de un ritmo distinto, un tiempo menos limitado por 
las ocupaciones cotidianas y una distribución cronológica más disten-
dida.

El reto es aprovechar el tiempo para dialogar con las personas 
a las que no vemos habitualmente, visitar a quienes sufren como con-
secuencia de las enfermedades, atender a quienes experimentan una 
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soledad no deseada, acoger con actitud de escucha; en definitiva, ser 
conscientes de que las semanas pasan rápidamente y hemos de cargar 
las pilas para los compromisos que afrontaremos durante el próximo 
curso pastoral. 

Tenemos más posibilidades para leer libros y artículos, escuchar 
música con mayor atención y dedicación, disfrutar de paseos o excur-
siones, contemplar radiantes amaneceres y magníficos atardeceres. 

También se puede vivir, vibrar y disfrutar con el silencio. Decía 
Benedicto XVI en la Audiencia General del 25 de agosto de 2010: “apa-
rece una idea fundamental en el camino hacia la Verdad: las criaturas 
deben callar para que reine el silencio en el que Dios puede hablar. Esto 
es verdad siempre, también en nuestro tiempo: a veces se tiene una 
especie de miedo al silencio, al recogimiento, a pensar en los propios 
actos, en el sentido profundo de la propia vida; a menudo se prefiere vi-
vir solo el momento fugaz, esperando ilusoriamente que traiga felicidad 
duradera; se prefiere vivir, porque parece más fácil, con superficialidad, 
sin pensar; se tiene miedo de buscar la Verdad, o quizás se tiene miedo 
de que la Verdad nos encuentre, nos aferre y nos cambie la vida, como 
le sucedió a san Agustín”.

¡Feliz verano!

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

02.07.23
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I-1.2 San Benito

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

El libro de los Proverbios afirma: “Hijo mío, si aceptas mis pala-
bras, si quieres conservar mis consejos, si prestas oído a la sabiduría y 
abres tu mente a la prudencia; si haces venir a la inteligencia y llamas 
junto a ti a la prudencia; si la procuras igual que el dinero y la buscas lo 
mismo que un tesoro, comprenderás lo que es temer al Señor y alcanza-
rás el conocimiento de Dios” (Pro 2,1-5). 

Leemos en las primeras líneas del prólogo de la Regla de san 
Benito: “Escucha, hijo, los preceptos de un maestro e inclina el oído 
de tu corazón, acoge con gusto la exhortación de un padre y ponla en 
práctica, a fin de que por el trabajo de la obediencia retornes a Aquel de 
quien te habías apartado por la desidia de la desobediencia”. 

San Benito es un genuino maestro que enseña el arte de vivir. 
San Gregorio Magno lo definió como “un astro luminoso” en una época 
marcada por una grave crisis de valores.

La exhortación a la escucha es especialmente válida en nuestros 
días. Oímos muchas cosas, nos aturde el constante tintineo de informa-
ciones, noticias, palabras, discursos. Pero no prestamos atención a las 
personas. No escuchamos. 

En el diálogo, a través de la palabra, entramos en contacto con 
alguien que se convierte en interlocutor, nos ponemos en comunicación 
con la persona que nos habla desde su experiencia, desde su historia 
de sufrimiento o de éxito, y espera una respuesta también personal, y 
no solamente un asentimiento frío y distante o una pasiva indiferencia.

Los grandes maestros nos proporcionan consejos y orientacio-
nes que proceden de la vida, de la experiencia cotidiana y también del 
tiempo dedicado a la oración, la reflexión y el estudio. 

San Benito presenta tres elementos sobre la “exhortación de un 
padre”: 1) “acoge”; 2) “con gusto”; 3) “ponla en práctica”. 

La exhortación, el consejo, la advertencia concentrada, llegan 
como un regalo, un obsequio de amistad. Y se requiere recibir, admitir, 
recoger.

Es preciso acoger “con gusto” la exhortación de quien es para 
nosotros un referente, un acompañante, y, sobre todo, un “padre”,  
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alguien con quien compartimos un estrecho vínculo de amor, respeto y 
confianza. Se trata de una acogida agradable, activa y estimulante que 
da sabor a nuestra vida. 

No basta con recibir, sino que hay que poner en práctica, aplicar 
en lo concreto y cotidiano lo que se nos concede.

La “desidia de la desobediencia”, el dejarnos llevar, la apatía, la 
negligencia, la falta de cuidado, nos apartan del Señor. Y necesitamos 
volver a Él a través del humilde trabajo de la obediencia; es decir, la cua-
lidad de quien escucha y pone en práctica. 

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

09.07.23
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I-1.3 Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

En el siglo xii, algunos eremitas se retiraron al Monte Carmelo, 
con san Simón Stock. La Virgen María prometió a este santo un auxilio 
especial en la hora de la muerte a los miembros de la orden carmelitana 
y a cuantos participaran de su patrocinio llevando su escapulario.

Los Carmelitas, conocidos por su profunda devoción a la Virgen 
María, interpretaron la nube de la visión de Elías (1 Re 18,44) como un 
símbolo de la Virgen. 

“Te suplicamos, Señor, que nos ayude la admirable intercesión 
de la gloriosa Virgen María, para que, protegidos por su ayuda, consiga-
mos llegar hasta el monte que es Cristo”. Estas palabras de la oración 
colecta de la conmemoración de la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo expresan el significado de esta extendida devoción ma-
riana. 

Como afirmó Benedicto XVI, “María fue la primera que creyó y 
experimentó, de modo insuperable, que Jesús, Verbo encarnado, es el 
culmen, la cumbre del encuentro del hombre con Dios” (Ángelus, 16 de 
julio de 2006).

En la Virgen del Carmen vemos un modelo de oración, contem-
plación y dedicación a Dios. Benedicto XVI dijo el 11 de mayo de 2007: 
“No hay fruto de la gracia en la historia de la salvación que no tenga 
como instrumento necesario la mediación de Nuestra Señora”.

Los marineros, antes de los descubrimientos electrónicos, de-
pendían de las estrellas para marcar su rumbo en el océano. De aquí la 
analogía con la Virgen María quien, como estrella del mar, nos guía por 
las aguas difíciles de la vida hacia el puerto seguro que es Cristo.

El 8 de julio de 2013, durante su viaje a la isla italiana de Lam-
pedusa, el Papa Francisco recitó una conmovedora oración a la Virgen 
María, en la que, entre otras cosas, decía: “Oh María, Estrella del Mar, 
una vez más recurrimos a ti, para encontrar refugio y serenidad, para 
implorar amparo y socorro. Madre de Dios y Madre nuestra, dirige tu 
dulcísima mirada a todos los que cada día afrontan los peligros del mar 
para garantizar a sus familias el sustento necesario para la vida, para 
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tutelar el respeto de la creación, para servir a la paz entre los pueblos. 
Protectora de los migrantes e itinerantes, ayuda con atención materna a 
los hombres, mujeres y niños obligados a huir de sus tierras en busca de 
futuro y de esperanza. Que el encuentro con nosotros y nuestros pue-
blos no se transforme en fuente de nuevas y más graves esclavitudes y 
humillaciones”. 

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

16.07.23
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I-1.4 “Su misericordia se extiende
de generación en generación” (Lc 1,50)

La III Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores tiene 
como lema: “Su misericordia se extiende de generación en generación” 
(Lc 1,50), tomado del “Magníficat” que canta la joven Virgen María en su 
encuentro con su pariente anciana Isabel.

En su Mensaje, el Papa Francisco afirma: “La Jornada Mundial 
de los Abuelos y de los Mayores quiere ser un pequeño y delicado signo 
de esperanza para ellos y para toda la Iglesia”. Y nos invita a celebrar 
esta Jornada “poniendo en el centro la alegría desbordante de un reno-
vado encuentro entre jóvenes y ancianos”.

El Papa nos dice; “El Señor espera que los jóvenes, al encon-
trarse con los ancianos, acojan la llamada a custodiar la memoria y 
reconozcan, gracias a ellos, el don de pertenecer a una historia más 
grande”. 

Y desarrolla la doble perspectiva del encuentro: “La amistad con 
una persona anciana ayuda al joven a no reducir la vida al presente y a 
recordar que no todo depende de sus capacidades”. Por otro lado: “Para 
los más ancianos, en cambio, la presencia de un joven les da esperanza 
de que todo lo que han vivido no se perderá y que sus sueños pueden 
realizarse”.

Desde esta situación, “la visita de María a Isabel y la conciencia 
de que la misericordia del Señor se transmite de una generación a la otra 
revelan que no podemos avanzar –y mucho menos salvarnos– solos y 
que la intervención de Dios se manifiesta siempre en el conjunto, en la 
historia de un pueblo”.

“En el encuentro entre María e Isabel, entre jóvenes y ancianos, 
Dios nos da su futuro. El camino de María y la acogida de Isabel abren 
las puertas a la manifestación de la salvación. A través de su abrazo, la 
misericordia de Dios irrumpe con una gozosa mansedumbre en la his-
toria humana”.

El Santo Padre propone: “invito además a pasar de la imagina-
ción a la realización de un gesto concreto para abrazar a los abuelos 
y a los ancianos. No los dejemos solos, su presencia en las familias y 
en las comunidades es valiosa, nos da la conciencia de compartir la 
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misma herencia y de formar parte de un pueblo en el que se conservan 
las raíces. Sí, son los ancianos quienes nos transmiten la pertenencia al 
Pueblo santo de Dios”.

A los jóvenes que se preparan para la Jornada Mundial de la Ju-
ventud en Lisboa, el Papa les dice: “antes de ponerse en camino vayan 
a encontrar a sus abuelos, hagan una visita a un anciano que esté solo. 
Su oración los protegerá y llevarán en el corazón la bendición de ese 
encuentro”.

Y a los mayores, les recomienda: “A ustedes, ancianos, les pido 
que acompañen con la oración a los jóvenes que van a celebrar la JMJ”.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

23.07.23
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I-1.5 Jornada Mundial de Oración 
por el Cuidado de la Creación

El 1 de septiembre se celebra la Jornada Mundial de Oración 
por el Cuidado de la Creación, y desde esa fecha hasta el 4 de octubre, 
conmemoración de san Francisco de Asís, se vive el Tiempo Ecuménico 
de la Creación. 

En 2023, el lema para este tiempo es: “Que la justicia y la paz 
fluyan”, y se inspira en las palabras del profeta Amós: “Que el derecho 
corra como el agua, y la justicia como un torrente inagotable” (5,24).

El Papa nos recomienda: “En este Tiempo de la Creación, deten-
gámonos en estos latidos del corazón: el nuestro, el de nuestras madres 
y abuelas, el latido del corazón creado y del corazón de Dios. Hoy no 
están en armonía, no laten juntos en la justicia y en la paz. A muchos se 
les impide beber en este río vigoroso. Escuchemos entonces la llamada 
a estar al lado de las víctimas de la injusticia ambiental y climática, y a 
poner fin a esta insensata guerra contra la creación”.

El Santo Padre pregunta: “¿Qué podemos hacer nosotros, so-
bre todo como Iglesias cristianas, para sanar nuestra casa común de 
modo que vuelva a estar llena de vida?”. Y responde: “Debemos decidir 
transformar nuestros corazones, nuestros estilos de vida y las políticas 
públicas que gobiernan nuestra sociedad”.

Según el Papa, la transformación de los corazones “es la ‘conver-
sión ecológica’ que san Juan Pablo II nos instó a realizar: la renovación 
de nuestra relación con la creación, de modo que no la consideremos ya 
como un objeto del que aprovecharnos, sino por el contrario, la custo-
diemos como un don sagrado del Creador”. 

Como indica el Papa Francisco, “Benedicto XVI señaló la urgente 
necesidad de comprender que creación y redención son inseparables: 
‘El Redentor es el Creador, y si nosotros no anunciamos a Dios en toda 
su grandeza, de Creador y de Redentor, quitamos valor también a la 
Redención’”.

Para transformar nuestros estilos de vida, el Papa nos invita a 
arrepentirnos de nuestros “pecados ecológicos” y nos exhorta: “Con 
la ayuda de la gracia de Dios, adoptemos estilos de vida que impliquen 
menos desperdicio y menos consumo innecesarios, sobre todo allí  
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donde los procesos de producción son tóxicos e insostenibles. Trate-
mos de estar lo más atentos posible a nuestros hábitos y decisiones 
económicas, de modo que todos puedan estar mejor: nuestros seme-
jantes, donde quiera que se encuentren, y también los hijos de nuestros 
hijos. Colaboremos en la continua creación de Dios a través de de-
cisiones positivas, haciendo un uso lo más moderado posible de los 
recursos, practicando una gozosa sobriedad, eliminando y reciclando 
los desechos y recurriendo a los productos y a los servicios, cada vez 
más disponibles que son ecológicamente y socialmente responsables”.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

30.07.23
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I-1.6 “Que la justicia y la paz fluyan”

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

Como recordábamos en la carta del 30 de julio, desde el 1 de 
septiembre (Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación) 
hasta el 4 de octubre, conmemoración de san Francisco de Asís, vivimos 
el Tiempo Ecuménico de la Creación.

En 2023, el lema para este tiempo es: “Que la justicia y la paz 
fluyan”, y se inspira en las palabras del profeta Amós: “Que el derecho 
corra como el agua, y la justicia como un torrente inagotable” (5,24).

Con motivo de esta celebración, el Papa Francisco afirma en su 
Mensaje: “Dios quiere que reine la justicia, que es esencial para nues-
tra vida de hijos a imagen de Dios, como el agua lo es para nuestra 
supervivencia física. Esta justicia debe surgir allí donde sea necesaria, 
no esconderse demasiado en lo profundo o desaparecer como el agua 
que se evapora, antes de podernos sostener. Dios quiere que cada uno 
busque ser justo en cada situación; se esfuerce siempre en vivir según 
sus leyes y, por tanto, en hacer posible que la vida florezca en plenitud”. 

Durante estos meses de verano hemos podido comprobar que 
muchos ríos se están secando. El Papa recuerda unas palabras de 
Benedicto XVI: “Los desiertos exteriores se multiplican en el mundo, 
porque se han extendido los desiertos interiores” (Homilía en ocasión 
del solemne inicio del servicio petrino, 24 de abril de 2005). 

Y añade: “El consumismo rapaz, alimentado por corazones egoís-
tas, está perturbando el ciclo del agua en el planeta. El uso desenfrenado 
de combustibles fósiles y la tala de los bosques están produciendo un 
aumento de las temperaturas y provocando graves sequías. Horribles 
carestías de agua afligen cada vez más a nuestras casas, desde las 
pequeñas comunidades rurales hasta las grandes metrópolis. Además, 
industrias depredadoras están consumiendo y contaminando nuestras 
fuentes de agua potable con prácticas extremas como la fracturación 
hidráulica, para la extracción de petróleo y gas, los proyectos de mega-
extracción descontrolada y la cría intensiva de animales”.

La propuesta del Papa “para sanar nuestra casa común de modo 
que vuelva a estar llena de vida” pasa por la decisión de “transformar 
nuestros corazones, nuestros estilos de vida y las políticas públicas que 
gobiernan nuestra sociedad”.
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Entre otras exhortaciones, el Papa Francisco nos aconseja: “Con 
la ayuda de la gracia de Dios, adoptemos estilos de vida que impliquen 
menos desperdicio y menos consumo innecesarios, sobre todo allí don-
de los procesos de producción son tóxicos e insostenibles”.

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

03.09.23
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I-1.7 Una nueva oportunidad

Empezamos el nuevo curso pastoral con la ilusión, la fuerza 
y la capacidad que el Señor nos concede gratuitamente. Sentimos la 
responsabilidad de afrontar los retos que se nos plantean y deseamos 
configurar el marco de prioridades, objetivos y acciones que nos ayuden 
a caminar juntos, evitando la dispersión, la arbitrariedad y la improvisa-
ción. 

Hay algunos acontecimientos que nos aportan luz.

1) La Jornada Mundial de la Juventud celebrada en Lisboa orien-
ta nuestra mirada hacia los jóvenes, que han compartido la experiencia 
de que la Iglesia es Madre y de que hay lugar para todos. La Virgen María 
se levantó y fue deprisa a ver a su pariente Isabel, realizó un gesto no 
pedido, no obligatorio. “María va porque ama, y ‘el que ama, vuela, corre 
y se alegra’” (Papa Francisco). 

2) El próximo Jubileo de 2025, cuyo lema es “Peregrinos en 
esperanza”, manifiesta la necesidad de dar un sentido al presente y apa-
rece como un impulso hacia el futuro. Será un acontecimiento eclesial 
“capaz de sostener la fe y ser un estímulo para la evangelización”. El 
tiempo de preparación es una buena oportunidad para profundizar en 
las grandes constituciones del Concilio Vaticano II. 

3) En el desarrollo del camino sinodal, hemos de valorar e in-
crementar los criterios y las estructuras que nos permiten crecer en 
comunión, participación y misión. Para ello, es preciso asumir las ac-
titudes que requiere una vida eclesial en clave de sinodalidad. Caminar 
juntos significa apreciar y agradecer las diversas vocaciones como lla-
madas y envíos que brotan del bautismo.

4) Los procesos formativos siguen siendo una oportunidad y un 
desafío. La formación es imprescindible en la situación actual. Una for-
mación sistemática, profunda, que alimente la vida, que capacite para 
un testimonio más claro y alegre del Evangelio y que permita dar razón 
de nuestra esperanza. 

5) Somos una misión. No es que “tengamos” una misión. El pro-
yecto de Dios para cada persona ha sido trazado con amor desde toda 
la eternidad. Y se desarrolla en múltiples vocaciones que son regalo de 
Dios: la vida sacerdotal, la vida consagrada, el matrimonio, el compro-
miso de los seglares, la vida misionera “ad gentes”. Seguimos rezando 
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para que el Señor continúe llamando al corazón de personas abiertas a 
las vocaciones de especial dedicación. 

6) Los más débiles y vulnerables, los enfermos, ancianos, quie-
nes padecen soledad, discriminación, marginación, exclusión social, 
dificultades económicas, sufrimientos y penalidades, ocuparán siempre 
un lugar de relieve en nuestra programación. Seremos constantes en el 
reconocimiento de su dignidad y en el acompañamiento de sus itinera-
rios vitales. 

Encomendamos a la Virgen María nuestro presente y nuestro 
futuro.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

10.09.23
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I-1.8 Carta a los niños de Primera Comunión

Queridos niños:

Durante el verano habéis disfrutado de mucho tiempo libre. Tam-
bién habéis dedicado algún rato a leer, hacer cuentas, pasear por el 
campo, ir a la piscina, montar en bicicleta, jugar por las calles o en las 
plazas, visitar a vuestros abuelos, viajar, hacer excursiones y muchas 
cosas más.

Las personas mayores os han hablado de la catequesis y os han 
apuntado. Y ahora sois vosotros los que vivís cada semana un rato agra-
dable. 

Vuestros hermanos y amigos también os han dicho lo que se 
hace en catequesis: se aprenden oraciones, se leen páginas de los 
evangelios, se explica qué son los sacramentos, qué se hace en la Igle-
sia: rezar, escuchar, cantar, dar gracias a Dios, pedir por los enfermos, 
pobres y necesitados. 

Además, se llenan de color algunas páginas, se contesta a al-
gunas preguntas, se aprenden los mandamientos, y se habla de otros 
niños que no tienen libros, ni escuela, ni vestidos, y que pasan hambre.

En catequesis os hablarán de Jesús. Os dirán quién es, os ense-
ñarán los milagros que hacía y las palabras que decía a la gente. También 
os hablarán de la Virgen María, de san José y de los amigos de Jesús. 

Había muchas personas que se acercaban a Jesús para oírle con 
atención y pedirle que les ayudase. También vosotros podéis acercaros 
a Jesús y contarle lo que os pasa. Y además podéis darle gracias por 
muchas cosas. Jesús quiere mucho a los niños.

La Primera Comunión es una fiesta muy importante en la que os 
acompañará toda vuestra familia. Y las cosas importantes se preparan 
con atención. Se necesita tiempo e ilusión para vivir con alegría un día 
muy especial. 

Pero es un día que va seguido de muchos más, porque cada 
domingo volvemos a encontrarnos con otras personas que también 
son amigas de Jesús. En la Iglesia nos juntamos con otros que quieren 
seguir escuchando, rezando, cantando y recibiendo la comunión para 
tener fuerzas.
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En la vida de cada día nos cansamos pronto si no hemos comido 
bien. Para caminar con Jesús nos alimentamos con la comunión que nos 
hace más fuertes. 

Así somos sus amigos. Y así podemos rezar. Rezar es hablar 
con Jesús, decirle lo que se siente en el corazón. Darle gracias por la 
familia, los amigos, la Iglesia, el colegio y tantas cosas bonitas que hay 
en el mundo. Y también es escucharle, oyendo lo que nos dice en el 
evangelio. 

Recordad que Jesús os quiere mucho y desea ser vuestro me-
jor amigo.

Yo también os quiero y espero ser vuestro amigo.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

17.09.23
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I-1.9 Jornada Mundial del Migrante
 y del Refugiado

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

La 109.ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado nos pre-
senta el lema: “Libres de elegir si migrar o quedarse”.

La pobreza, el miedo y la desesperación producidos por las 
guerras, la miseria, el hambre, la escasez de cosechas, los desastres 
naturales, la falta de seguridad, la precariedad laboral y la incertidumbre 
jurídica, económica y social producen fenómenos migratorios cada vez 
más frecuentes. 

Leemos en el Mensaje de los obispos de la Subcomisión Epis-
copal para las Migraciones y Movilidad Humana de la Conferencia 
Episcopal Española: “si las personas han de ser libres para elegir si mi-
grar o quedarse en su tierra, es necesario garantizar condiciones de 
bienestar en las zonas de origen de los flujos migratorios”.

Y también: “el Departamento de Migraciones trabaja en un pro-
yecto internacional junto a las diócesis concernidas por la ruta atlántica 
en África y Europa para promover una guía de hospitalidad internacional 
y campañas de información en los países de origen o de tránsito”.

A las diócesis se les ha propuesto la creación de “los corredores 
de hospitalidad para promover la espiritualidad y la cultura de la hospita-
lidad, el patrocinio comunitario y la solidaridad interdiocesana”.

El Papa Francisco afirma en su Mensaje para esta Jornada: 
“mientras trabajamos para que toda migración sea fruto de una decisión 
libre, estamos llamados a tener el máximo respeto por la dignidad de 
cada migrante; y esto significa acompañar y gobernar los flujos del mejor 
modo posible, construyendo puentes y no muros, ampliando los canales 
para una migración segura y regular”.

También nos dice: “debido a que los recursos mundiales no son 
ilimitados, el desarrollo de los países económicamente más pobres de-
pende de la capacidad de compartir que se logra generar entre todas las 
naciones. Hasta que este derecho no esté garantizado –y se trata de un 
largo camino– todavía serán muchos los que deban partir para buscar 
una vida mejor”.
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Ya en 2015 escribió el Papa: “En una época de tan vastas mi-
graciones, un gran número de personas deja sus lugares de origen y 
emprende el arriesgado viaje de la esperanza, con el equipaje lleno de 
deseos y de temores, a la búsqueda de condiciones de vida más huma-
nas”.

Y continuaba: “No es extraño, sin embargo, que estos movi-
mientos migratorios susciten desconfianza y rechazo, también en las 
comunidades eclesiales, antes incluso de conocer las circunstancias 
de persecución o de miseria de las personas afectadas. Esos recelos 
y prejuicios se oponen al mandamiento bíblico de acoger con respeto y 
solidaridad al extranjero necesitado”.

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

24.09.23
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I-1.10 Camino sinodal acompañado 
por la Virgen del Pilar

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

El proceso sinodal, en el que la escucha es el método, el dis-
cernimiento es el objetivo y la participación es el camino, desarrolla una 
nueva etapa en la primera sesión de la XVI Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos durante el mes del octubre.

El Instrumentum laboris resume: “una Iglesia sinodal se funda en 
el reconocimiento de la dignidad común que deriva del Bautismo, que 
hace de quienes lo reciben hijos e hijas de Dios, miembros de su familia 
y, por tanto, hermanos y hermanas en Cristo, habitados por el único Es-
píritu y enviados a cumplir una misión común” (n.º 20).

El mismo documento dice que a la intercesión de “María Madre 
de la Iglesia, confiamos los trabajos de la Asamblea y la continuación de 
nuestro empeño por una Iglesia sinodal” (n.º 8).

El Papa Francisco ha destacado: “Sin oración no habrá Sínodo” 
(Intención de oración para el mes de octubre 2022).

“El Sínodo es antes que nada un acontecimiento de oración y de 
escucha que no involucra solo a los miembros de la Asamblea sinodal, 
sino a cada bautizado, a cada Iglesia particular” (Cardenal Mario Grech, 
Carta a todos los Obispos).

La Asamblea sinodal es ante todo un acontecimiento espiritual, 
de oración y de escucha del Espíritu Santo, verdadero protagonista del 
evento.

El 10 de octubre de 1984, san Juan Pablo II rezó a Dios miseri-
cordioso y eterno con estas palabras, pronunciadas en la Basílica de la 
Virgen del Pilar: “Santifica a tu Iglesia para que sea siempre evangeliza-
dora. Confirma en el Espíritu de tus Apóstoles a todos aquellos, obispos, 
presbíteros, diáconos, religiosos y religiosas, catequistas y seglares, que 
dedican su vida, en tu Iglesia, a la causa de nuestro Señor Jesucristo. 
Tú los llamaste a tu servicio, hazlos, ahora, perfectos cooperadores de 
tu salvación”.

Y concluyó orando: “Virgen Santa del Pilar: desde este lugar sa-
grado alienta a los mensajeros del Evangelio, conforta a sus familiares y 
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acompaña maternalmente nuestro camino hacia el Padre, con Cristo, en 
el Espíritu Santo”.

La maternidad de María se hizo fecunda en nuestra tierra. El Es-
píritu Santo por medio de la Virgen del Pilar, dio a luz a Jesús en estos 
caminos atravesados por las tinieblas y la incredulidad. Reconocemos 
también que hemos de arraigar permanentemente nuestro corazón en 
la sabiduría y en la fuerza del Pilar. Para ello necesitamos ser expertos 
en los caminos y en las huellas del Señor, orientados por el mapa de su 
Espíritu.

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

08.10.23
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I-1.11 Santa Teresa de Jesús

Con motivo del V Centenario del nacimiento de santa Teresa de 
Jesús, el Papa Francisco escribió una carta al Obispo de Ávila en la que 
afirmaba: “En la escuela de la santa andariega aprendemos a ser pere-
grinos. (…) ¿Por qué caminos quiere llevarnos el Señor tras las huellas 
y de la mano de santa Teresa? Quisiera recordar cuatro que me hacen 
mucho bien: el camino de la alegría, de la oración, de la fraternidad y del 
propio tiempo”.

1) “Santa Teresa invita a sus monjas a ‘andar alegres sirviendo’ 
(Camino 18,5). La verdadera santidad es alegría, porque ‘un santo triste 
es un triste santo’. (…) En santa Teresa contemplamos al Dios que, sien-
do ‘soberana Majestad, eterna Sabiduría’ (Poesía 2), se revela cercano y 
compañero, que tiene sus delicias en conversar con los hombres: Dios 
se alegra con nosotros. Y, de sentir su amor, le nacía a la santa una ale-
gría contagiosa que no podía disimular y que transmitía a su alrededor”.

2) “La Santa transitó también el camino de la oración, que de-
finió bellamente como un ‘tratar de amistad estando muchas veces a 
solas con quien sabemos nos ama’ (Vida 8,5). Cuando los tiempos son 
‘recios’, son necesarios ‘amigos fuertes de Dios’ para sostener a los flo-
jos (Vida 15,5). Rezar no es una forma de huir, tampoco de meterse en 
una burbuja, ni de aislarse, sino de avanzar en una amistad que tanto 
más crece cuanto más se trata al Señor, (…). Para orar ‘no está la cosa 
en pensar mucho sino en amar mucho’” (Moradas IV,1,7). 

3) “Este camino no podemos hacerlo solos, sino juntos. Para 
la santa reformadora la senda de la oración discurre por la vía de la 
fraternidad en el seno de la Iglesia madre. Esta fue su respuesta provi-
dencial, nacida de la inspiración divina y de su intuición femenina, a los 
problemas de la Iglesia y de la sociedad de su tiempo: fundar peque-
ñas comunidades de mujeres que, a imitación del ‘colegio apostólico’, 
siguieran a Cristo viviendo sencillamente el Evangelio y sosteniendo a 
toda la Iglesia con una vida hecha plegaria”. 

4) “Su experiencia mística no la separó del mundo ni de las  
preocupaciones de la gente. Al contrario, le dio nuevo impulso y coraje 
para la acción y los deberes de cada día, porque también ‘entre los pu-
cheros anda el Señor’ (Fundaciones 5,8). Ella vivió las dificultades de su 
tiempo –tan complicado– sin ceder a la tentación del lamento amargo, 
sino más bien aceptándolas en la fe como una oportunidad para dar un 
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paso más en el camino. Y es que, ‘para hacer Dios grandes mercedes a 
quien de veras le sirve, siempre es tiempo’ (Fundaciones 4,6)”. 

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

15.10.23
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I-1.12 Corazones ardientes, pies en camino

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

La Obra Pontificia de la Propagación de la Fe, junto con Infancia 
Misionera (que alienta el espíritu misionero en los pequeños), Vocacio-
nes Nativas (que ayuda a las vocaciones en los territorios de misión) y la 
Pontificia Unión Misional (encargada de la formación misionera) son las 
cuatro Obras Misionales Pontificias.

Desde 1926, el penúltimo domingo de octubre se celebra el Do-
mingo Mundial de las Misiones para rezar por la labor evangelizadora 
y colaborar económicamente con los misioneros. Lo recaudado en el 
DOMUND sostiene la presencia de la Iglesia en los 1.119 territorios de 
misión. 

Todos podemos participar con la oración, el tiempo y el dona-
tivo. La plegaria por las misiones tiene diversas formas: petición diaria, 
vigilias de oración, rosario misionero, etc. Más de 60.000 enfermos mi-
sioneros ofrecen sus sufrimientos por la Misión. Más de 700 conventos 
contemplativos rezan en España por las misiones. 

Hay unos 10.000 misioneros españoles. También hay 1.689 
voluntarios en las delegaciones diocesanas de misiones y en las parro-
quias que trabajan en la sensibilización misionera y en la denominada 
“misión de retaguardia”. 

En el año 2022 se recaudaron 61.895.833,88 euros para distri-
buir en 2023. España recaudó 14.201.134,04 euros para financiar 538 
proyectos. Se atendieron 213 territorios en 32 países beneficiados.  
Los proyectos se dividían en tres categorías: 41,3 % proyectos ordinarios 
(sostenimiento general de las misiones), 36,4 % proyectos de catequesis 
(formación de catequistas) y 22,3 % proyectos extraordinarios (cons-
trucciones, vehículos, equipamiento…).

“¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino 
y nos explicaba las Escrituras?” (Lc 24,32). Estas palabras de los discí-
pulos de Emaús después del encuentro con Cristo resucitado describen 
sus corazones ardientes y la disponibilidad de sus pies para el iniciar el 
camino del testimonio.

El Papa Francisco afirma en su Mensaje: “el primer y principal 
recurso de la misión lo constituyen aquellos que han reconocido a Cristo 
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resucitado, en las Escrituras y en la Eucaristía, que llevan su fuego en el 
corazón y su luz en la mirada”.

El Papa nos exhorta: “Dejémonos (…) acompañar siempre por 
el Señor resucitado que nos explica el sentido de las Escrituras. Deje-
mos que Él encienda nuestro corazón, nos ilumine y nos transforme, de  
modo que podamos anunciar al mundo su misterio de salvación con la 
fuerza y la sabiduría que vienen de su Espíritu”.

El 1 de junio de 2018, en su Discurso a los directores nacionales 
de las Obras Misionales Pontificias, el Papa decía: “Nosotros no tene-
mos un producto que vender, sino una vida que comunicar: Dios, su vida 
divina, su amor misericordioso, su santidad”. 

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca

22.10.23
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I-1.13 Recordar con agradecimiento, 
vivir con pasión

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

En el sereno atardecer del año, cuando las hojas de los árboles 
se convierten en páginas escritas que alfombran las calles, los parques 
y los jardines. En los días en que el regreso al hogar se hace más apre-
surado. Cuando el sol se esconde con tímida rapidez. Cuando cada 
jornada que pasa deja un recuerdo nostálgico que no sabemos descri-
bir, miramos a los lejos, en el tiempo más allá del momento inmediato, y 
vienen a nuestra memoria recuerdos teñidos de gratitud y de esperanza.

Los rostros de nuestros seres queridos que ya no están con 
nosotros, pero que siguen vivos en presencia de Dios, regresan acom-
pañados de recuerdos, de escenas y de vivencias. Damos gracias a Dios 
por todo lo que hemos recibido de ellos, y agradecemos los fragmentos 
de nuestra común historia compartida, vivida, celebrada y sufrida. 

De vez en cuando, algunas lágrimas caen al suelo, para hacerlo 
más fecundo. Un nudo en la garganta y en el corazón hace que nuestra 
respiración sea entrecortada, pero no dejamos de respirar, porque de-
seamos vivir y no solamente sobrevivir.

En los dos primeros días de noviembre hemos celebrado la so-
lemnidad de Todos los Santos y la conmemoración de los fieles difuntos. 
Son dos jornadas que están unidas en el imaginario del pueblo fiel. Son 
dos ocasiones que nos ayudan a meditar en los fecundos frutos de san-
tidad de los mejores hijos de la Iglesia, a redescubrir nuestra común 
vocación a la santidad y a considerar la meta final de nuestra peregrina-
ción terrena. 

A través de los santos que nos han precedido, el Señor nos ofre-
ce “el ejemplo de su vida, la ayuda de su intercesión y la participación 
en su destino” (Prefacio I de los santos). El admirable testimonio de los 
santos fecunda sin cesar a la Iglesia. “Su insigne ejemplo nos anima y 
a su permanente intercesión nos confiamos” (Prefacio II de los santos). 

La santidad no constituye el privilegio de un grupo selecto, sino 
el proyecto de Dios sobre cada persona. La santidad, que es un don de 
Dios y una llamada universal, debe resplandecer en su pleno fulgor en 
cada cristiano.
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“Rezar por los difuntos es una obra buena que presupone la fe 
en la resurrección de los muertos” (Benedicto XVI, Homilía en la misa 
en sufragio por los cardenales y obispos fallecidos, 3 de noviembre de 
2006).

Cuando llegue nuestro momento final, despojados de todo, pero 
revestidos de Cristo, también nosotros cruzaremos el umbral de la muer-
te para presentarnos ante Dios justo y misericordioso. 

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Administrador diocesano de Jaca

05.11.23
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I-1B SR. ADMINISTRADOR DIOCESANO

CARTAS PASTORALES DEL SR. ADMINISTRADOR DIOCESANO

I-1.14 Orgullosos de nuestra fe

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

Según el Catecismo de la Iglesia Católica, “la fe es la respuesta 
del hombre a Dios que se revela y se entrega a él, dando al mismo tiem-
po una luz sobreabundante al hombre que busca el sentido último de su 
vida” (n.º 26). Antes que la respuesta humana, está la revelación de Dios, 
que se da a conocer a sí mismo y que nos trata como amigos. Además, 
Dios mismo se entrega, nos manifiesta el misterio de su voluntad y nos 
hace partícipes de su naturaleza. Movidos por su gran amor, vive con 
nosotros y en nosotros y nos invita a la comunicación. Y nos ilumina con 
abundancia en nuestra incesante búsqueda del sentido más profundo 
de la vida.

Por eso, podemos estar orgullosos de nuestra fe. No por nues-
tros esfuerzos y fortalezas, sino como respuesta al don gratuito del amor 
de Dios. Y este sano orgullo, que no significa presunción ni vanagloria, 
se expresa en el Día de la Iglesia Diocesana cuando damos gracias al 
Señor por todo lo que Él realiza en nosotros, por nosotros y con noso-
tros.

Sintiéndonos miembros activos de una gran familia, vemos cómo 
la respuesta al amor de Dios se hace visible en la evangelización, la ce-
lebración de la fe y el testimonio de la caridad. La Iglesia es un hogar de 
puertas abiertas, con las ventanas bien orientadas para descubrir dónde 
hay necesidades y actuar en consecuencia. 

En la Iglesia Diocesana crece, se nutre y adquiere vigor misio-
nero nuestra adhesión a Dios. En ella se nos ofrece formación, ayuda, 
acompañamiento y discernimiento. En ella proclamamos y acogemos 
la Palabra de Dios y vivimos la caridad. En ella celebramos los sacra-
mentos. En ella expresamos nuestra cercanía con los ancianos, los 
enfermos, los necesitados, los que sufren, a quienes reconocemos 
como el centro, el corazón de nuestras comunidades. En ella, oramos 
al Señor: “Abre nuestros ojos para que conozcamos las necesidades de 
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los hermanos; inspíranos las palabras y las obras para confortar a los 
que están cansados y agobiados; haz que los sirvamos con sinceridad” 
(Plegaria eucarística D4).

La oración, el tiempo, las cualidades y el donativo son formas de 
colaboración con la Iglesia Diocesana. A todas las personas que contri-
buyen, con gran generosidad, para que se haga realidad el proyecto de 
Dios en nuestra Iglesia Diocesana les reiteramos nuestro sincero agra-
decimiento. 

Puesto que seguimos necesitando la colaboración de todos, he-
mos de sentirnos todos corresponsables. Juntos llegamos más lejos. 

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Administrador diocesano de Jaca

12.11.23
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I-1.15 “No apartes tu rostro del pobre” (Tob 4,7)

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

“No apartes tu rostro del pobre” (Tob 4,7) es el lema de la  
VII Jornada Mundial de los Pobres. Es la frase que Tobit dirige a su hijo 
Tobías. Entre los sabios consejos del padre, leemos: “Da limosna de 
cuanto posees; no seas tacaño. No apartes tu rostro ante el pobre y Dios 
no lo apartará de ti. Da limosna en la medida que puedas; si tienes poco, 
no te avergüences de dar poco, así acumularás un tesoro para el día de 
la necesidad. La limosna preserva de la muerte y libra de caer en las 
tinieblas. Dar limosna es una ofrenda agradable para cuantos la hacen 
delante del Altísimo” (Tob 4,7-11). 

En su Mensaje para esta Jornada, el Papa nos recuerda que no 
debemos volver la cara ante los pobres. Y afirma: “Tobit era un esposo 
fiel y un padre atento; fue deportado lejos de su tierra y sufría injusta-
mente; fue perseguido por el rey y por sus vecinos. A pesar de tener un 
alma tan buena, fue puesto a prueba” (n.º 3). 

Añade: “Tobit, en el momento de la prueba, descubre su propia 
pobreza, que lo hace capaz de reconocer a los pobres. Es fiel a la Ley 
de Dios y observa los mandamientos, pero esto no le es suficiente. La 
atención efectiva hacia los pobres le era posible porque había experi-
mentado la pobreza en su propia carne” (n.º 3).

El Papa menciona las necesidades materiales, espirituales y la 
promoción integral de las personas. Hace una enumeración dramática: 
las nuevas formas de pobreza, las que experimentan las poblaciones 
que viven en zonas de guerra, las que sufren los niños privados de un 
presente sereno y de un futuro digno, las familias indigentes, los salarios 
que obligan a privaciones que atentan contra la dignidad de las per-
sonas, el trato deshumano a los trabajadores, la retribución injusta, el 
flagelo de la precariedad, las excesivas víctimas de accidentes (cf. n.º 7). 

El Papa hace una referencia especialmente significativa: “No 
puedo pasar por alto, en particular, un modo de sufrimiento que cada 
día es más evidente y que afecta al mundo juvenil. Cuántas vidas frus-
tradas e incluso suicidios de jóvenes, engañados por una cultura que los 
lleva a sentirse “incompletos” y “fracasados”. Ayudémosles a reaccionar 
ante estas instigaciones nefastas, para que cada uno pueda encontrar 
el camino a seguir para adquirir una identidad fuerte y generosa” (n.º 8).
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El Mensaje subraya: “Los pobres son personas, tienen rostros, 
historias, corazones y almas. Son hermanos y hermanas con sus cua-
lidades y defectos, como todos, y es importante entrar en una relación 
personal con cada uno de ellos” (n.º 8).

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Administrador diocesano de Jaca

19.11.23
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I-1.16 Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo

Para entender lo que queremos decir y celebrar cuando reco-
nocemos que Jesucristo es Rey del Universo, es bueno recordar dos 
textos del Nuevo Testamento:

1) San Juan nos dice en el prólogo de su evangelio: “Por me-
dio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho”  
(Jn 1,2).

2) San Pablo escribe a los colosenses: “todo fue creado por él 
y para él (…) y todo se mantiene en él” (Col 1,16-17). Es decir, todo tiene 
su origen en Jesucristo, todo tiene su destino en Jesucristo y todo se 
mantiene en Jesucristo. 

La creación se realiza según el “plano”, el “proyecto”, que es Je-
sucristo. En el origen hay un designio de amor. La historia ha de alcanzar 
su plenitud en Jesucristo y la vida carece de sentido y de consistencia 
sin Jesucristo. 

El señorío de Jesucristo se manifiesta en la armonía del cosmos 
y del microcosmos, en la belleza y equilibrio del firmamento y en la pro-
fundidad de las células y los átomos.

La realeza de Jesús no se identifica con el dominio sobre pue-
blos y territorios. Jesús ha venido para liberar a la humanidad de sus 
pecados y esclavitudes y para reconciliarnos con el Padre. Toda su vida 
revela que Dios es amor y Él da testimonio de esta verdad con su entrega 
en la cruz. Precisamente en la cruz, allí donde la humanidad ve un patí-
bulo, los creyentes vemos el auténtico “trono” desde el que Jesucristo 
manifiesta la sublime realeza de Dios amor. Y en la cruz se cumplen las 
palabras pronunciadas por Jesús: “cuando yo sea elevado sobre la tie-
rra, atraeré a todos hacia mí” (Jn 12,32). 

El reino de Cristo es un don que se ofrece a la humanidad de 
todos los tiempos para que quienes crean en Él “tengan vida y la tengan 
abundante” (Jn 10,10). A la luz de la centralidad de Jesucristo, descu-
brimos nuestra dignidad, nuestra vocación como discípulos y nuestra 
misión como evangelizadores con Espíritu. 

Terminamos con dos textos del Papa Francisco:

1) “Dios no es un señor distante que vive solitario en los cielos, 
sino el Amor encarnado, nacido como nosotros de una madre para ser 
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hermano de cada uno, para estar cerca: el Dios de la cercanía” (Homilía, 
1 de enero de 2019).

2) “Cuando encontramos a Jesús quedamos fascinados, con-
quistados, y es una alegría dejar nuestro acostumbrado modo de vivir, 
tal vez árido y apático, para abrazar el Evangelio, para dejarnos guiar por 
la lógica nueva del amor y del servicio humilde y desinteresado” (Homi-
lía, 26 de julio de 2014).

+ Julián Ruiz Martorell
Administrador diocesano de Jaca

26.11.23
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I-1.17 Al decir adiós

Queridos hermanos en el Señor: Os deseo gracia y paz.

Llega el momento de decir adiós. Y lo hago con inmensa gratitud 
por todas las muestras de amistad y afecto que he recibido durante es-
tos doce años y nueve meses que he convivido con vosotros. 

Conocía estas tierras altoaragonesas y sus nobles gentes, tan 
queridas en toda la región. Conocía a un abundante grupo de sacerdo-
tes con quienes estudié en Zaragoza y a otros a quienes acompañé en 
sus años de preparación en el Centro Regional de Estudios Teológicos 
de Aragón. También coincidí en la capital de Aragón con religiosas y 
seglares que profundizaron tanto en Teología como en Ciencias Reli-
giosas y a quienes he encontrado de nuevo como testigos creíbles del 
Evangelio.

Mi agradecimiento se extiende a los sacerdotes, personas consa-
gradas y seglares con quienes he colaborado a lo largo de este período. 
De todos vosotros, he recibido testimonios elocuentes de evangelio vi-
vido en plenitud. De todos vosotros, podría contar muchos episodios de 
generosidad heroica, de trabajo extenuante, de siembra paciente, de fe 
arraigada, de esperanza viva, de amor entregado. Sin todos vosotros, 
todo hubiera sido más triste, más complicado. 

Un grupo no pequeño de personas nos han precedido en el en-
cuentro definitivo con el abrazo de la misericordia del Señor. Juntos, 
hemos dado gracias a Dios por sus vidas, hemos agradecido su testimo-
nio, hemos orado por ellos y nos hemos sentido reconfortados desde la 
esperanza en la resurrección. Y nos encomendamos a su oración.

Cada día, en la Eucaristía y en el examen de conciencia, he pedi-
do perdón al Señor por mis limitaciones y deficiencias. Ahora deseo, una 
vez más, pediros públicamente perdón. No es un sentimiento de puro 
trámite. Os pido, sinceramente, perdón.

Vuelvo a la región en la que nací. Viviré en una diócesis de la 
que tengo mucho que aprender. Voy con alegría, aceptando con gozo la 
voluntad del Señor y la decisión del Santo Padre. No os puedo ocultar 
que siento un pellizco en el corazón a la hora de despedirme de voso-
tros. Pero dejo detrás de mí un fragmento de mi vida que el Señor me ha 
permitido compartir gozosamente con todos vosotros. 
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Deseo que recéis para que el Señor os conceda un pastor según 
su corazón. Estoy seguro de que lo recibiréis con alegría, que caminaréis 
junto a él con esperanza, y que colaboraréis con él en los proyectos e 
iniciativas que el Espíritu Santo vaya suscitando.

Rezo por vosotros y os aseguro mi oración. 

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

+ Julián Ruiz Martorell
Administrador diocesano de Jaca

17.12.23

NOTA INFORMATIVA

La documentación relativa a cartas pastorales y otras publicaciones del  
Sr. Obispo, puede consultarse en:
- la página Web de nuestra diócesis http://www.diocesisdejaca.org
- la publicación semanal Iglesia en Jaca
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I-2 VICARÍA GENERAL

I-2.1 Acta del Consejo Diocesano de Pastoral
(14 de junio de 2023)

El día 14 de junio de 2023, a las 17:00 h, comienza la reunión del 
Consejo Diocesano de Pastoral, en la sala de reuniones de la Casa Dio-
cesana, presidido por nuestro Obispo, D. Julián.

Asisten los miembros: D. Fernando Jarne, D. Adilson de Jesús 
Pereira, D. Miguel Ángel Domec, D. Ricardo Mur, D.ª M.ª Pilar Lalaguna, 
D. Marcos Lera, H.ª M.ª José Escalona, y D.ª Azucena Calvo. Disculpan 
su asistencia: D.ª M.ª Pilar Finestra, D.ª M.ª Pilar Soro, D. Ramón Jarne, 
D. Ramón Botín y D.ª M.ª José Piñeiro.

1.- Comenzamos con el rezo de la oración de hora nona.

2.- Se aprueba el acta anterior por unanimidad (haciendo tres breves 
cambios).

3.- Plan Diocesano de Pastoral

D. Fernando nos presenta el borrador 1 del Plan Pastoral que 
deberá contener un lema, un texto bíblico y tres partes: partir de la rea-
lidad, nuestro punto de referencia y las líneas de compromiso pastoral.

a) Partir de la realidad, es un texto que está basado en los do-
cumentos propios de la Diócesis: Jornada Diocesana, Visita Ad limina y 
todo lo que hemos ido haciendo.

b) Puntos de referencia: basado en las Cartas de nuestros 
Obispos de Aragón y Pamplona, Congreso de Laicos, Proceso sinodal, 
trabajo del equipo sinodal con dos documentos resumen de la Diócesis, 
y líneas del Jubileo 2025 “Peregrinos de Esperanza”.

c) Ocho líneas: vivir la comunión; asumir las actitudes que re-
quiere una vida eclesial en clave de sinodalidad; responder a la dolorosa 
ausencia de los jóvenes y alejados; replantearse los objetivos fundamen-
tales de la evangelización en nuestra tierra, revitalizar los organismos de 
participación, escucha, discernimiento y decisión; acompañados y bien 
formados; celebrando la liturgia en común; y la inclusión social de los 
pobres.
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El documento tiene apartados de correcciones y ampliaciones 
para ser contestados por distintos miembros de la diócesis.

D. Miguel propone que como Diócesis deberíamos trabajar una 
o dos líneas de compromiso, toda la Diócesis lo mismo, si no nos repe-
timos siempre.

D. Julián comenta que el Plan Diocesano consiste en plantear 
líneas orientativas de trabajo, debe ser un marco de referencia orientado 
también por la Conferencia Episcopal. Anualmente sí que nos podremos 
proponer una línea concreta de trabajo. Las líneas son orientadoras para 
no caer en la improvisación y tampoco en el dirigismo radical.

D. Marcos comenta que a veces hacemos lo mismo para todos, 
y deberíamos hacer cosas diferentes para situaciones diferentes.

D. Julián vuelve a repasar el borrador y hace hincapié en que hay 
datos en el punto de partida y de referencia con los que contamos y que 
deben estar. Las líneas de compromiso deben conformar nuestro Plan y 
desde allí concretaremos en objetivos evaluables y que se desarrollarán 
con actividades.

Presentado el borrador, el siguiente proceso será estudiarlo los 
miembros del Consejo Diocesano y personas significativas, entre otros, 
el equipo sinodal.

Puede ser el tema de la Jornada Diocesana y a partir de allí sacar 
una línea o dos de compromiso para el año. 

En el estudio del documento debemos aportar una acción con-
creta de cada línea.

4.- Evaluación del curso

D. Fernando nos presenta un modelo de evaluación del curso 
pastoral desde la propuesta que teníamos para este año. Revisado el 
documento se decide dejar solo la cara donde aparecen las siete líneas 
de compromiso pastoral y siete preguntas para contestar. En la línea 1 
añadiremos las palabras sinodales de comunión, participación y misión. 
(Anexo 1)

La fecha para la Jornada Diocesana se fija para el 23 de septiem-
bre en el colegio de los PP. Escolapios de Jaca. Y la fecha para entregar 
las evaluaciones se fija para el 10 de septiembre.
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5.- Informaciones

D.ª M.ª Pilar nos presenta el documento de actividades realiza-
das y a realizar en el arciprestazgo de Biescas (Anexo 2).

El titular de la Iglesia Anglicana participó el día de la oración por 
la unidad de los cristianos (suele participar en los encuentros ecumé-
nicos).

En Sádaba también se realizó un homenaje a D. José Luis Casa-
sús por sus 50 años de sacerdocio.

D. Marcos presenta la memoria de Cáritas 2022 y comenta que 
hay más demanda que antes de la pandemia, los migrantes principal-
mente, tienen dificultades con la administración para regularizar su 
situación, hacer papeleos y gestionar ayudas. La vivienda es otro tema 
que preocupa. Hay “realquilados”; conviven varias familias en una casa.

Se está celebrando el 400 aniversario de bailadores de Santa 
Orosia, acudieron a Yebra y a la Catedral. Quiere felicitar a los canóni-
gos por la celebración del Corpus, preciosa, espiritualmente un día muy 
bonito.

La H.ª M.ª José comenta que en Sabiñánigo se juntaron todos 
(Santiago y Cristo Rey) en Santiago.

6.- Ruegos y preguntas

No hay ruegos y preguntas. Se plantea la próxima reunión para 
el 9 de septiembre. Se cierra la reunión a las 19:00 h con el rezo del 
Ángelus.
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I-1.1 Comenzar el año de la mano 
de la Virgen María

El Señor

I-2.2 Líneas prioritarias de compromiso 
pastoral para el curso 2023-2024

“Crecer en la comunión para la misión”

PRESENTACIÓN DE NUESTRO OBISPO

Después de un largo período de oración, reflexión y diálogo, 
como consecuencia del trabajo realizado durante el proceso sinodal, 
las deliberaciones del Consejo Presbiteral y del Consejo Diocesano de 
Pastoral, la tarea conjunta de la Jornada Diocesana de Pastoral, y las 
aportaciones de grupos y personas, presentamos las “Líneas priorita-
rias de compromiso pastoral para el curso 2023-2024”.

Son un cuadro de referencia en el que se enmarcan la vida y la 
misión de la Diócesis de Jaca. De ahí pueden surgir iniciativas, criterios 
y claves pastorales que nos ayuden a vivir y caminar en comunión y co-
rresponsabilidad.

Nos sentimos urgidos por la evangelización. Nuestro objetivo es 
que se conozca y se ame cada vez más y mejor a Jesucristo. Deseamos 
que nuestras celebraciones litúrgicas respondan a la necesidad de vivir 
con gratitud y alegría la fe que profesamos. Queremos que el testimonio 
de nuestra vida estimule procesos de cercanía con las personas más 
vulnerables.

Ahora es preciso concretar, en cada ámbito de nuestras tareas, 
aquello que consideramos más acorde con nuestra vivencia y nuestra 
situación pastoral.

Que Santa Orosia interceda por nosotros para que nuestra vida 
eclesial responda a la voluntad del Señor en nuestros días. 

Encomendamos a la Virgen María nuestra actividad, nuestros 
proyectos y nuestra programación.

+ Julián Ruiz Martorell
Obispo de Jaca
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1.ª: Vivir la comunión.
- Vivamos la comunión reuniéndonos, escuchándonos, dialo-

gando, formándonos… como tareas de todos en la Parroquia, en los 
movimientos, cofradías, hermandades… Impulsemos grupos en los que 
orar en común, reflexionar sobre la actualidad, formarnos, comprome-
ternos.

- Unifiquemos actos entre parroquias.

2.ª: Asumir las actitudes que requiere una vida eclesial en 
clave de sinodalidad. 

- Impulsemos y pongamos en marcha los ministerios laicales.

- Cuidemos a quienes nos visitan por turismo; acojamos, invite-
mos a la participación y colaboración.

3.ª: Responder a la dolorosa ausencia de los jóvenes y de 
los alejados.

- Acerquémonos a los padres, cuidemos su formación.

- Impulsemos el acompañamiento a niños, jóvenes, adolescen-
tes…, incluidos los hijos de inmigrantes y sus familias.

- Se debe proponer un responsable de Pastoral Juvenil acompa-
ñado de un grupo de trabajo. Los párrocos deben ser corresponsables, 
ayudar y coordinar. En unión con Pastoral Familiar y Vocacional, aunan-
do esfuerzos.

- Se han de ofrecer a los jóvenes testimonios vocacionales vivos 
y alegres; participación en las celebraciones litúrgicas; compromisos de 
voluntariado.

4.ª: Replantearse los objetivos fundamentales de la evange-
lización en nuestra tierra.

- Valoremos el testimonio que aportan las procesiones, ermitas, 
actividades conjuntas con motivos diversos, oraciones en la calle, el vo-
luntariado laical comprometido…

- Mantengamos y enriquezcamos la religiosidad popular, con 
claro criterio misionero.

- Seamos misioneros también en la red; demos publicidad on 
line de las actividades.

- Procuremos un lenguaje entendible y adaptado en las homilías 
y otras acciones.  
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5.ª: Revitalizar los organismos de participación: escucha, 
discernimiento y decisión.

- Pongamos en marcha las Unidades Pastorales y la pastoral de 
los Arciprestazgos. Revitalizarán la participación y la vida de la Diócesis; 
servirán con responsabilidad, darán continuidad.

- Vivamos la misión encomendada con un estilo basado en la 
participación que surge de asumir la corresponsabilidad de todos los 
bautizados. Vivamos también la delegación de tareas.

- Todos los órganos consultivos diocesanos, arciprestales y pa-
rroquiales deben ser espacios de participación y corresponsabilidad. 
Impulsemos la revitalización de todos ellos.

- Otros cauces de participación son Cáritas y Manos Unidas, 
abiertas a acoger a colaboradores. 

6.ª: Acompañados y bien formados.
- Tenemos claro que la formación es elemento imprescindible 

para la vivencia de la fe y premisa del testimonio y del compromiso públi-
co; ha de ser permanente e integral; debe cuidar la vocación y capacitar 
para la misión, para el compromiso social o eclesial de cada uno.

- El Jubileo 2025 ofrece que, como preparación, nos formemos 
en las constituciones del Concilio Vaticano II, con el material preparado. 

- Además, disponemos de otros medios de formación: los 
ejercicios espirituales (también para laicos); las vías on line (internet, 
streaming…) que ya existen; también será bueno que demos a conocer 
lo que aporta el “Protocolo de la Diócesis de Jaca para la prevención y 
actuación en caso de abusos sexuales a menores y equiparables legal-
mente” (29 de marzo de 2023), como camino para ponerlo en práctica en 
cada momento y situación.

 7.ª: Celebrando la liturgia en comunión.
- En la liturgia, valoremos e impulsemos la participación de los 

laicos en cuanto es tarea suya, la cercanía del sacerdote, la acogida a 
quienes no participan habitualmente, los equipos de liturgia donde sea 
posible.

- También en este campo necesitamos formarnos y adaptarnos. 
En concreto, formemos laicos para la preparación de algunos sacramen-
tos y para celebraciones de la Palabra.
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8.ª: La inclusión social de los pobres.
- Hemos de concienciar sobre la realidad de la pobreza y motivar 

adecuadamente el compartir nuestros bienes con nuestros hermanos 
más necesitados.

- Reiteramos, animemos el compromiso laical en el voluntariado 
con Cáritas, Manos Unidas, etc., tanto en la parroquia como en la Dió-
cesis.

- La soledad de tantas personas mayores ha de impulsar la crea-
tividad de las parroquias en su servicio. Un medio puede ser un equipo 
parroquial que tenga este objetivo.

- Estemos atentos a todas las pobrezas; las guerras y tantos 
otros problemas sociales siguen afectando a personas entre nosotros.
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I-3 SECRETARÍA GENERAL

I-3.1 Acta del Consejo de Presbiterio
(12 de abril de 2023)

En la Sala de Juntas de la Casa Diocesana, a las once horas y 
quince minutos del día 12 de abril de dos mil veintitrés, se reúne el Con-
sejo Presbiteral presidido por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Jaca  
D. Julián Ruiz Martorell.

Asisten:

-D. Fernando Jarne Jarne 

-D. Marino Sevilla Uhalte

-D. Adilson de Jesús Pereira Leal

-D. Hugo Armando Muñoz Cruz

-D. Ricardo Mur Saura

-D. Luis Alberto Remón García

-P. Antonio Bastero Eleizalde

-D. Felipe García Dueñas

Excusaron su asistencia:

-D. Valentín Garcés Subirón

-D. Domingo-Jesús Lizalde Giménez

-D. Carlos Jarne Jarne

1.- Oración. Se recita la Hora Intermedia.

2.- Lectura del Acta de la sesión anterior

Se da lectura al Acta anterior (11.01.2023). Queda aprobada. 

3.- Seguimiento de la Programación Pastoral 2022-2023

Se indican cuáles son las líneas principales de la Programación 
Pastoral para este curso, que tuvo como referentes la Síntesis del Pro-
ceso Diocesano del Sínodo, de los frutos indicados en el Documento de 
trabajo para la Etapa Continental (DEC), del Congreso de Laicos, de la 
Jornada Diocesana de Pastoral y de la aportación de Cáritas Diocesa-
na. Valoramos que es una programación muy amplia, difícil de realizar 
en unos meses, con numerosas acciones pastorales realizadas en esa 
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línea, y que ha de seguir siendo referencia de nuestro actuar en criterios 
como: vivir eclesialmente en clave de sinodalidad, mayor respuesta a 
jóvenes y alejados, optar por la evangelización, revitalizar los organis-
mos de participación, sostener una espiritualidad viva. En definitiva, dar 
vida a conceptos claves en la Iglesia de hoy: comunión, participación, 
misión; primer anuncio, acompañamiento, formación y presencia en la 
vida pública.

4.- Elaboración del nuevo Plan Diocesano de Pastoral
Se constata que la citada Programación Pastoral 2022-2023, al 

incluir los grandes referentes que siguen siendo actuales en los próxi-
mos años, puede ser una buena base para la elaboración del nuevo Plan 
Diocesano de Pastoral. 

Se puede completar la introducción de la Programación, como 
un primer apartado del Plan, señalando cómo es la realidad en la que 
estamos llamados a ser Iglesia y evangelizar.

Pueden servir también las líneas de pastoral que brotan del Con-
greso de Laicos y del proceso sinodal que aparecen en la Programación, 
añadiendo las aportaciones que el Sínodo siga ofreciendo.

Hemos de seguir atentos a las prioridades que señala Cáritas.

Al mismo tiempo, tendremos en cuenta el Jubileo que la Iglesia 
prepara para el año 2025, con la preparación que ya se conoce, por 
ejemplo en lo que respecta a la formación, con los llamados “Cuader-
nos del Concilio”; y también con la que irá apareciendo en los próximos 
meses.

Con todo ello, estamos llamados a ir elaborando entre todos ese 
nuevo Plan Diocesano de Pastoral.

5.- Decreto de aprobación del Protocolo de la Diócesis de Jaca 
para la Prevención y Actuación en caso de abusos sexuales a me-
nores y equiparables legalmente

Se hace entrega de una copia del Decreto y del Protocolo de 
Prevención y Actuación a cada uno de los miembros, estando ya a 
disposición de todos en la web diocesana. Se indica que brota del Pro-
tocolo de la Conferencia Episcopal y que va a ser común en el resto de 
Diócesis en Aragón, si bien la Diócesis de Teruel y Albarracín incorpora-
rá otros elementos.

No tardará mucho en ser aprobado el protocolo de la Archidióce-
sis de Pamplona, que estará también a nuestra disposición.
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5.- Informaciones
El Sr. Vicario informa del nombramiento del D. Lizito Fernandes 

Afonso como párroco de los pueblos de Alera, Castiliscar, Layana, Sá-
daba y Sofuentes.

Por decreto del 25 de febrero de 2023 se ha constituido una 
Comisión Diocesana para el sostenimiento de la Iglesia Católica según 
propuesta hecha a las diócesis por la CEE. La componen 7 miembros 
entre sacerdotes y laicos.

- En las diócesis del Alto Aragón se van a inaugurar unas exposi-
ciones de bienes culturales y artísticos bajo el título de “SIGNOS”.

Para el día 27 estaba programada una sesión de Formación 
Permanente del Clero. Ante la imposibilidad de contar con el ponente, 
se propone trasladarla a otra fecha y unirla a la celebración del Día de  
S. Juan de Ávila, que se celebrará en Tramacastilla. El programa del día, 
y el ponente de la Formación Permanente, se comunicará cuando se 
concrete.

6.- Ruegos y preguntas
No hay. 

No habiendo más asuntos que tratar se levanta la sesión a las 
trece treinta horas.  

De lo que doy fe.

El secretario
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I-3.2 Nombramientos

El Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Julián Ruiz Martorell, Obispo de Jaca, 
ha tenido a bien realizar los siguientes nombramientos:

*D. Luis-Alberto Remón García, de nuevo por cinco años, Direc-
tor de Obras Misionales Pontificias (21.09.23).

*D. Luis-Alberto Remón García, de nuevo por cinco años, Dele-
gado Diocesano de Misiones (21.09.23).

Y, como Administrador Diocesano de Jaca:

*D. Fernando Jarne Jarne, confirmado como “Delegado Gene-
ral” conforme al CIC 418.2 y Apostolorum successores (n.º 233) para 
que no se interrumpa la atención pastoral y administrativa de la diócesis 
(08.11.23).





II

INFORMACIÓN
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II-1 DIÓCESIS DE JACA

II-1.1 D. Julián Ruiz Martorell, Obispo de Huesca 
y de Jaca, es nombrado Obispo de la Diócesis 

de Sigüenza-Guadalajara 

El día 31 de octubre de 2023 se hizo público el nombramiento 
de D. Julián Ruiz Martorell como Obispo de la diócesis de Sigüenza-
Guadalajara. 

Había sido nombrado por el Papa Benedicto XVI Obispo de Jaca 
y de Huesca el 30 de diciembre de 2010. La consagración episcopal 
tuvo lugar en la Catedral de Huesca el 5 de marzo de 2011 y la toma de 
posesión de la Diócesis de Jaca un día después, el 6 de marzo. 

Desde que se hizo público el nombramiento para la diócesis de 
Sigüenza-Guadalajara ha sido Administrador Diocesano de Jaca hasta 
su toma de posesión en esta Diócesis que tuvo lugar en la Catedral de 
Sigüenza el 23 de diciembre.

El día 15 de diciembre se celebró en la S. I. Catedral una Eucaris-
tía de acción de gracias y despedida. Se le entregó un signo en nombre 
de la Diócesis y se recordó su labor. “Ahora solo podemos, se decía al 
final de un texto de agradecimiento, decirle GRACIAS por su testimonio, 
por su trabajo, por su entrega, por lo que hemos aprendido a su lado y 
por la esperanza y seguridad con la que nos ha animado a vivir nuestra 
fe allí donde estamos cada uno de nosotros”.

El 17 de diciembre tituló su carta semanal “Al decir adiós”, y en 
ella, decía, entre otras cosas: “Llega el momento de decir adiós. Y lo 
hago con inmensa gratitud por todas las nuestras de amistad y afecto 
que he recibido durante estos doce años y nueve meses que he convi-
vido con vosotros (…) Mi agradecimiento se extiende a los sacerdotes, 
personas consagradas y seglares con quienes he colaborado a lo largo 
de este período. De todos vosotros, he recibido testimonios elocuen-
tes de evangelio vivido en plenitud. De todos vosotros, podría contar 
muchos episodios de generosidad heroica, de trabajo extenuante, de 
siembra paciente, de fe arraigada, de esperanza viva, de amor entrega-
do. Sin todos vosotros, todo hubiera sido más triste, más complicado 
(…) No os puedo ocultar que siento un pellizco en el corazón a la hora 
de despedirme de vosotros. Pero dejo detrás de mí un fragmento de mi 
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vida que el Señor me ha permitido compartir gozosamente con todos 
vosotros”.

Una representación de la Diócesis le acompañó en la toma de 
posesión de la nueva Diócesis.

Incluimos imagen de la Bula Pontificia:
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II.2.2 D. Vicente Jiménez Zamora es nombrado 
Administrador Apostólico de Huesca y de Jaca

 Con fecha 23 de diciembre de 2023 el Papa Francisco nombra 
al Excelentísimo D. Vicente Jiménez Zamora, Arzobispo Emérito de Za-
ragoza, Administrador Apostólico de las Diócesis de Huesca y de Jaca. 
Así se expresa en el Decreto de la Congregación de Obispos, Prot. N. 
1162/2023, que incluimos seguidamente.

[Nota: Este nombramiento no era público al terminar el año 2023, 
por lo cual toda la información consiguiente corresponderá al siguiente 
Boletín].
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II-2 IGLESIA EN ARAGÓN

II.2.1 Carta de los obispos de las diócesis 
aragonesas con motivo del Día de la 

Educación en la Fe (01.10.23) 
“Jesús, enséñanos a orar” (Lc 11,1)

Queridos catequistas, profesores, animadores y acompañantes 
de personas, grupos y comunidades en el camino espiritual de la fe:

En el Día de la Educación en la Fe agradecemos al Señor todos 
los dones que nos concede y manifestamos nuestra gratitud a quienes 
ponéis a disposición de los demás vuestro tiempo, dedicación y entu-
siasmo en el itinerario de crecimiento en la fe.

El Papa Francisco, en la carta que ha dirigido a Mons. Rino Fisi-
chella para el Jubileo 2025, afirma: “me alegra pensar que el año 2024, 
que precede al acontecimiento del Jubileo, pueda dedicarse a una gran 
“sinfonía” de oración; ante todo, para recuperar el deseo de estar en la 
presencia del Señor, de escucharlo y adorarlo”. 

Y añade: “En definitiva, un año intenso de oración, en el que 
los corazones se puedan abrir para recibir la abundancia de la gracia, 
haciendo del “Padre Nuestro”, la oración que Jesús nos enseñó, el pro-
grama de vida de cada uno de sus discípulos”.

Por ello, ha parecido oportuno dedicar la formación permanente 
de los catequistas durante el curso 2023-24 a este objetivo. Los guiones 
de trabajo abordan de modo sencillo el Padrenuestro.

Cuando los discípulos pidieron al Señor Jesús: “Enséñanos a 
orar” (Lc 11,1), Él respondió pronunciando las palabras de la oración del 
Padrenuestro, dándonos un modelo concreto y al mismo tiempo univer-
sal. Todo lo que se puede y se debe decir al Padre está encerrado en las 
siete peticiones. En ellas apreciamos, por un lado, sencillez, de modo 
que hasta un niño las aprende; y, por otro, profundidad de modo que 
durante toda la vida se puede asimilar el sentido de cada una de ellas.

El catequista es “testigo de la fe y custodio de la memoria de 
Dios”, “maestro y mistagogo que introduce en el misterio de Dios, reve-
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lado en la Pascua de Cristo”, “acompañante y educador de quienes le 
han sido confiados por la Iglesia” (DC 113).

Deseamos expresaros, una vez más, nuestra cercanía de pasto-
res, y os animamos a descubrir cada día la importancia de la vocación 
que habéis recibido y a valorar la responsabilidad de la misión que se 
os confía. 

Agradecemos vuestra disponibilidad, paciencia y admirable ge-
nerosidad. 

Oramos por todas las personas que han dedicado muchos años 
a este importante servicio y que han llegado ya al encuentro definitivo 
con el Padre. Nuestra plegaria agradecida por todas ellas se convierte 
también en súplica para que el Señor suscite respuestas afirmativas en 
muchos corazones, de modo que se continúe desarrollando con alegría 
este ministerio eclesial.

Encomendamos a la Bienaventurada Virgen del Pilar vuestra vida 
y misión en el acompañamiento y crecimiento de la fe. 

Recibid nuestro agradecimiento y nuestro afecto, junto con 
nuestra bendición.

+ D. Carlos-Manuel Escribano Subías. Arzobispo de Zaragoza 
+ D. Julián Ruiz Martorell. Obispo de Huesca y de Jaca 

+ D. Ángel-Javier Pérez Pueyo. Obispo de Barbastro-Monzón
 + D. José-Antonio Satué Huerto. Obispo de Teruel y Albarracín

+ D. Vicente Rebollo Mozos. Obispo de Tarazona
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II.2.2 Carta de los obispos de Aragón al laicado 
con motivo del III Encuentro de Laicos 

de Aragón (25.11.23)
Queridos hermanos y hermanas,

La Iglesia va tomando conciencia creciente de la importancia del 
primer anuncio a quienes no conocen a Jesucristo o se han apartado de 
la fe. El papa Francisco nos anima constantemente a ser auténticos “dis-
cípulos misioneros”, a reformar nuestras comunidades para ser “Iglesia 
en salida”, a transmitir el núcleo de nuestra fe: “Jesucristo te ama, dio su 
vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, 
para fortalecerte, para liberarte” (Evangelii Gaudium 164). 

Sin embargo, hemos de reconocer que bastantes comunida-
des cristianas y personas bautizadas no viven esta tensión misionera. A 
modo de test, podríamos preguntarnos cada uno: ¿cuándo fue la última 
vez que anuncié a alguien el amor y la cercanía de Jesucristo?, ¿sé cómo 
hacerlo?, ¿considero que esta misión es posible en la sociedad actual?, 
¿qué me frena y qué me impulsa a compartir el tesoro de la fe?

En este ámbito del primer anuncio, la Iglesia española vivió en 
2020 un punto de inflexión: el Congreso de Laicos, calificado por mu-
chos como “un nuevo Pentecostés”. Ciertamente, fue una manifestación 
pública y entusiasta del sentimiento religioso que late en el corazón de 
tantos cristianos, mujeres y hombres decididos a responder a la pregun-
ta del papa Francisco: “¿Qué amor es ese que no siente la necesidad de 
hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo conocer? Si no sentimos 
el intenso deseo de comunicarlo, necesitamos detenernos en oración 
para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos” (Evangelii Gaudium, 264).

Hemos de impulsar el anuncio de Jesucristo, con humildad y va-
lentía, como núcleo y eje de nuestra labor pastoral: “El motivo de esta 
centralidad –como se dijo en aquel Congreso de Laicos– no radica en 
una razón sociológica (cada vez hay menos cristianos y tenemos que 
llenar nuestras iglesias), ni en un motivo de marketing (tenemos el mejor 
‘producto’, pero no sabemos venderlo, ni ponerlo en valor), ni siquie-
ra radica en un hecho de supervivencia del catolicismo (la avanzada 
media de edad de nuestras asambleas y la falta de clero). Sino que la 
motivación profunda es teológica: Jesús nos manda evangelizar, es un 
mandato expreso”.
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Las Delegaciones Diocesanas de Apostolado Seglar de las 
diócesis aragonesas están preparando el III Encuentro de Laicos de 
Aragón, centrado en el primer anuncio, que tendrá lugar en el Colegio 
Salesiano de Zaragoza el próximo 25 de noviembre, como un momento 
privilegiado para compartir las conclusiones de aquel Congreso de Lai-
cos de 2020 y para preparar el Encuentro Nacional de Laicos a celebrar 
en febrero de 2024. 

Os convocamos y animamos vivamente a participar en este  
III Encuentro de Laicos de Aragón. Contará con la intervención del car-
denal Juan José Omella y se darán a conocer diversas experiencias de 
primer anuncio.

Recibid un saludo muy cordial en el Señor.

+ Carlos-Manuel Escribano Subías. Arzobispo de Zaragoza
+ Julián Ruiz Martorell. Obispo de Huesca y de Jaca

+ Ángel-Javier Pérez Pueyo. Obispo de Barbastro-Monzón
+ José-Antonio Satué Huerto. Obispo de Teruel y Albarracín

+ Vicente Rebollo Mozos. Obispo de Tarazona
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II.2.3 Nombramiento de Administrador en Oficia
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II-3 IGLESIA EN ESPAÑA

II.3.1 Mensaje de la Conferencia Episcopal ante 
la situación social y política en España. 

El encuentro y la concordia siguen siendo 
posibles

Ante la situación social y política en España, los obispos reuni-
dos en asamblea plenaria de la Conferencia Episcopal, compartimos la 
preocupación que suscitan la actual polarización ideológica, la crispa-
ción social y los episodios de desencuentro. Inspirados en los principios 
de la Doctrina Social de la Iglesia, fieles a nuestra misión que nos invita 
a ofrecer una orientación moral, iluminar las conciencias e impulsar la 
búsqueda de soluciones a los desafíos del momento actual, queremos 
compartir con el Pueblo de Dios y la sociedad española, la siguiente 
reflexión:

Benedicto XVI, citando el Concilio Vaticano II, afirma que “la Igle-
sia no tiene soluciones técnicas que ofrecer y no pretende de ninguna 
manera mezclarse en la política de los Estados. No obstante, tiene una 
misión de verdad que cumplir en todo tiempo y circunstancia en favor de 
una sociedad a medida del hombre, de su dignidad y de su vocación” 
(Caritas in Veritate 9). Como afirma el Evangelio, “la verdad os hará li-
bres” (Jn 8,32).

El papa Francisco, con la imagen del poliedro, nos habla de “una 
sociedad donde las diferencias conviven complementándose, enrique-
ciéndose e iluminándose recíprocamente… porque de todos se puede 
aprender algo, nadie es inservible, nadie es prescindible” (Fratelli Tutti 
215). Así se nos anima a vivir la comunión en la diversidad. Esto conlleva 
fomentar la cultura del encuentro, es decir, buscar puntos de contacto, 
tender puentes, y proyectar algo que incluya a todos (cfr. FT 216).

Nuestra Conferencia Episcopal, en el documento titulado Orien-
taciones morales ante la situación actual de España, aprobado en 2006, 
afirmaba que es “absolutamente necesario que sea perfectamente res-
petado el recto funcionamiento de las diferentes instituciones. Para la 
garantía de la libertad y de la justicia, es especialmente importante que 
se respete escrupulosamente la autonomía del Poder Judicial y la liber-
tad de los jueces” (n. 61).
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Queremos alentar un diálogo social entre todas las instituciones 
que cultive la escucha y evite posiciones inflexibles y excluyentes. Los 
acuerdos deben respetar la dignidad de la persona, el bien común y 
los principios de subsidiariedad y de solidaridad. Estos principios han 
de realizarse en el marco del ordenamiento jurídico propio del Estado 
de Derecho que nos hemos dado los españoles en la Constitución de 
1978, que culminó la Transición. Nuestra Carta Magna consagra la se-
paración de poderes y la libertad e igualdad de todos los ciudadanos, al 
tiempo que garantiza la realización efectiva del principio de solidaridad, 
recogido en su art. 2, velando por el establecimiento de un equilibrio 
económico, adecuado y justo entre las diversas partes del territorio es-
pañol (cfr. art. 138).

La Buena Noticia de Jesucristo nos llama a ser hijos del mismo 
Padre que fundamenta la fraternidad (cfr. Mt 23,8-9). Esto nos compro-
mete a todos a actuar en conciencia por la verdad y el bien del prójimo, a 
trabajar con esperanza en favor del encuentro en la convivencia pacífica 
y el respeto mutuo, excluyendo toda violencia, cultivando el perdón cris-
tiano y la reconciliación, y estimulando el ejercicio de la caridad social y 
política.

Elevamos nuestra oración al Señor para que acreciente en no-
sotros la convicción de que la concordia y la comunión siguen siendo 
posibles.
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II-4 IGLESIA UNIVERSAL

II.4.1 Mensaje de Su Santidad Francisco para la 
celebración de la 57 Jornada Mundial de la Paz 

(1 de enero de 2024)
Inteligencia artificial y paz

Al iniciar el año nuevo, tiempo de gracia que el Señor nos da a 
cada uno de nosotros, quisiera dirigirme al Pueblo de Dios, a las nacio-
nes, a los Jefes de Estado y de Gobierno, a los Representantes de las 
distintas religiones y de la sociedad civil, y a todos los hombres y mu-
jeres de nuestro tiempo para expresarles mis mejores deseos de paz.

1. El progreso de la ciencia y de la tecnología como camino hacia la paz

La Sagrada Escritura atestigua que Dios ha dado a los hombres 
su Espíritu para que tengan “habilidad, talento y experiencia en la ejecu-
ción de toda clase de trabajos” (Ex 35,31). La inteligencia es expresión 
de la dignidad que nos ha dado el Creador al hacernos a su imagen y 
semejanza (cf. Gn 1,26) y nos ha hecho capaces de responder a su amor 
a través de la libertad y del conocimiento. La ciencia y la tecnología ma-
nifiestan de modo particular esta cualidad fundamentalmente relacional 
de la inteligencia humana, ambas son producto extraordinario de su po-
tencial creativo.

En la Constitución pastoral Gaudium et spes, el Concilio Vati- 
cano II ha insistido en esta verdad, declarando que “siempre se ha es-
forzado el hombre con su trabajo y con su ingenio en perfeccionar su 
vida”. [1] Cuando los seres humanos, “con ayuda de los recursos técni-
cos”, se esfuerzan para que la tierra “llegue a ser morada digna de toda 
la familia humana”, [2] actúan según el designio de Dios y cooperan con 
su voluntad de llevar a cumplimiento la creación y difundir la paz entre 
los pueblos. Asimismo, el progreso de la ciencia y de la técnica, en la 
medida en que contribuye a un mejor orden de la sociedad humana y a 
acrecentar la libertad y la comunión fraterna, lleva al perfeccionamiento 
del hombre y a la transformación del mundo.

Nos alegramos justamente y agradecemos las extraordinarias 
conquistas de la ciencia y de la tecnología, gracias a las cuales se ha 
podido poner remedio a innumerables males que afectaban a la vida hu-
mana y causaban grandes sufrimientos. Al mismo tiempo, los progresos  
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técnico-científicos, haciendo posible el ejercicio de un control sobre 
la realidad, nunca visto hasta ahora, están poniendo en las manos del 
hombre una vasta gama de posibilidades, algunas de las cuales repre-
sentan un riesgo para la supervivencia humana y un peligro para la casa 
común. [3]

Los notables progresos de las nuevas tecnologías de la in-
formación, especialmente en la esfera digital, presentan, por tanto, 
entusiasmantes oportunidades y graves riesgos, con serias implicacio-
nes para la búsqueda de la justicia y de la armonía entre los pueblos. 
Por consiguiente, es necesario plantearse algunas preguntas urgentes. 
¿Cuáles serán las consecuencias, a medio y a largo plazo, de las nuevas 
tecnologías digitales? ¿Y qué impacto tendrán sobre la vida de los indivi-
duos y de la sociedad, sobre la estabilidad internacional y sobre la paz?

2. El futuro de la inteligencia artificial entre promesas y riesgos

Los progresos de la informática y el desarrollo de las tecnologías 
digitales en los últimos decenios ya han comenzado a producir profun-
das transformaciones en la sociedad global y en sus dinámicas. Los 
nuevos instrumentos digitales están cambiando el rostro de las comuni-
caciones, de la administración pública, de la instrucción, del consumo, 
de las interacciones personales y de otros innumerables aspectos de la 
vida cotidiana.

Además, las tecnologías que usan un gran número de algoritmos 
pueden extraer, de los rastros digitales dejados en internet, datos que 
permiten controlar los hábitos mentales y relacionales de las personas 
con fines comerciales o políticos, frecuentemente sin que ellos lo se-
pan, limitándoles el ejercicio consciente de la libertad de elección. De 
hecho, en un espacio como la web, caracterizado por una sobrecarga 
de información, se puede estructurar el flujo de datos según criterios de 
selección no siempre percibidos por el usuario.

Debemos recordar que la investigación científica y las inno-
vaciones tecnológicas no están desencarnadas de la realidad ni son 
“neutrales”, [4] sino que están sujetas a las influencias culturales. En 
cuanto actividades plenamente humanas, las direcciones que toman 
reflejan decisiones condicionadas por los valores personales, sociales 
y culturales de cada época. Lo mismo se diga de los resultados que 
consiguen. Estas, precisamente en cuanto fruto de planteamientos es-
pecíficamente humanos hacia el mundo circunstante, tienen siempre una 
dimensión ética, estrictamente ligada a las decisiones de quien proyecta 
la experimentación y enfoca la producción hacia objetivos particulares.
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Esto vale también para las formas de inteligencia artificial, para la 
cual, hasta hoy, no existe una definición unívoca en el mundo de la cien-
cia y de la tecnología. El término mismo, que ha entrado ya en el lenguaje 
común, abraza una variedad de ciencias, teorías y técnicas dirigidas a 
hacer que las máquinas reproduzcan o imiten, en su funcionamiento, 
las capacidades cognitivas de los seres humanos. Hablar en plural de 
“formas de inteligencia” puede ayudar a subrayar sobre todo la brecha 
infranqueable que existe entre estos sistemas y la persona humana, por 
más sorprendentes y potentes que sean. Estos son, a fin de cuentas, 
“fragmentarios”, en el sentido de que solo pueden imitar o reproducir 
algunas funciones de la inteligencia humana. El uso del plural pone en 
evidencia además que estos dispositivos, muy distintos entre sí, se de-
ben considerar siempre como “sistemas socio-técnicos”. En efecto, su 
impacto, independientemente de la tecnología de base, no solo depende 
del proyecto, sino también de los objetivos y de los intereses del que los 
posee y del que los desarrolla, así como de las situaciones en las que 
se usan.

La inteligencia artificial, por tanto, debe ser entendida como una 
galaxia de realidades distintas y no podemos presumir a priori que su 
desarrollo aporte una contribución benéfica al futuro de la humanidad y 
a la paz entre los pueblos. Tal resultado positivo solo será posible si so-
mos capaces de actuar de forma responsable y de respetar los valores 
humanos fundamentales como “la inclusión, la transparencia, la seguri-
dad, la equidad, la privacidad y la responsabilidad”. [5]

No basta ni siquiera suponer, de parte de quien proyecta algorit-
mos y tecnologías digitales, un compromiso de actuar de forma ética y 
responsable. Es preciso reforzar o, si es necesario, instituir organismos 
encargados de examinar las cuestiones éticas emergentes y de tutelar 
los derechos de los que utilizan formas de inteligencia artificial o reciben 
su influencia. [6]

La inmensa expansión de la tecnología, por consiguiente, debe 
ser acompañada, para su desarrollo, por una adecuada formación en la 
responsabilidad. La libertad y la convivencia pacífica están amenazadas 
cuando los seres humanos ceden a la tentación del egoísmo, del interés 
personal, del afán de lucro y de la sed de poder. Tenemos por ello el de-
ber de ensanchar la mirada y de orientar la búsqueda técnico-científica 
hacia la consecución de la paz y del bien común, al servicio del desarro-
llo integral del hombre y de la comunidad. [7]

La dignidad intrínseca de cada persona y la fraternidad que nos 
vincula como miembros de una única familia humana, deben estar en 
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la base del desarrollo de las nuevas tecnologías y servir como criterios 
indiscutibles para valorarlas antes de su uso, de modo que el progreso 
digital pueda realizarse en el respeto de la justicia y contribuir a la causa 
de la paz. Los desarrollos tecnológicos que no llevan a una mejora de la 
calidad de vida de toda la humanidad, sino que, por el contrario, agravan 
las desigualdades y los conflictos, no podrán ser considerados un ver-
dadero progreso. [8]

La inteligencia artificial será cada vez más importante. Los 
desafíos que plantea no son solo técnicos, sino también antropológi-
cos, educativos, sociales y políticos. Promete, por ejemplo, un ahorro 
de esfuerzos, una producción más eficiente, transportes más ágiles y 
mercados más dinámicos, además de una revolución en los procesos 
de recopilación, organización y verificación de los datos. Es necesario 
ser conscientes de las rápidas transformaciones que están ocurrien-
do y gestionarlas de modo que se puedan salvaguardar los derechos 
humanos fundamentales, respetando las instituciones y las leyes que 
promueven el desarrollo humano integral. La inteligencia artificial de-
bería estar al servicio de un mejor potencial humano y de nuestras más 
altas aspiraciones, no en competencia con ellos.

3. La tecnología del futuro: máquinas que aprenden solas

En sus múltiples formas la inteligencia artificial, basada en técni-
cas de aprendizaje automático (machine learning), aunque se encuentre 
todavía en una fase pionera, ya está introduciendo cambios notables 
en el tejido de las sociedades, ejercitando una profunda influencia en 
las culturas, en los comportamientos sociales y en la construcción de 
la paz.

Desarrollos como el machine learning o como el aprendizaje pro-
fundo (deep learning) plantean cuestiones que trascienden los ámbitos 
de la tecnología y de la ingeniería y tienen que ver con una comprensión 
estrictamente conectada con el significado de la vida humana, los pro-
cesos básicos del conocimiento y la capacidad de la mente de alcanzar 
la verdad.

La habilidad de algunos dispositivos para producir textos sin-
táctica y semánticamente coherentes, por ejemplo, no es garantía de 
confiabilidad. Se dice que pueden “alucinar”, es decir, generar afirma-
ciones que a primera vista parecen plausibles, pero que en realidad son 
infundadas o delatan prejuicios. Esto crea un serio problema cuando 
la inteligencia artificial se emplea en campañas de desinformación que 
difunden noticias falsas y llevan a una creciente desconfianza hacia los 
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medios de comunicación. La confidencialidad, la posesión de datos y 
la propiedad intelectual son otros ámbitos en los que las tecnologías 
en cuestión plantean graves riesgos, a los que se añaden ulteriores 
consecuencias negativas unidas a su uso impropio, como la discrimi-
nación, la interferencia en los procesos electorales, la implantación de 
una sociedad que vigila y controla a las personas, la exclusión digital y 
la intensificación de un individualismo cada vez más desvinculado de la 
colectividad. Todos estos factores corren el riesgo de alimentar los con-
flictos y de obstaculizar la paz.

4. El sentido del límite en el paradigma tecnocrático

Nuestro mundo es demasiado vasto, variado y complejo para po-
der ser completamente conocido y clasificado. La mente humana nunca 
podrá agotar su riqueza, ni siquiera con la ayuda de los algoritmos más 
avanzados. Estos, de hecho, no ofrecen previsiones garantizadas del 
futuro, sino solo aproximaciones estadísticas. No todo puede ser pro-
nosticado, no todo puede ser calculado; al final “la realidad es superior 
a la idea” [9] y, por más prodigiosa que pueda ser nuestra capacidad de 
cálculo, habrá siempre un residuo inaccesible que escapa a cualquier 
intento de cuantificación.

Además, la gran cantidad de datos analizados por las inteligen-
cias artificiales no es de por sí garantía de imparcialidad. Cuando los 
algoritmos extrapolan informaciones, siempre corren el riesgo de distor-
sionarlas, reproduciendo las injusticias y los prejuicios de los ambientes 
en los que se originan. Cuanto más veloces y complejos se vuelven, más 
difícil es comprender por qué han generado un determinado resultado.

Las máquinas inteligentes pueden efectuar las tareas que se 
les asignan cada vez con mayor eficiencia, pero el fin y el significado 
de sus operaciones continuarán siendo determinadas o habilitadas por 
seres humanos que tienen un propio universo de valores. El riesgo es 
que los criterios que están en la base de ciertas decisiones se vuelvan 
menos transparentes, que la responsabilidad decisional se oculte y que 
los productores puedan eludir la obligación de actuar por el bien de la 
comunidad. En cierto sentido, esto es favorecido por el sistema tecno-
crático, que alía la economía con la tecnología y privilegia el criterio de 
la eficiencia, tendiendo a ignorar todo aquello que no está vinculado con 
sus intereses inmediatos. [10]

Esto debe hacernos reflexionar sobre el “sentido del límite”, un 
aspecto a menudo descuidado en la mentalidad actual, tecnocrática y 
eficientista, y sin embargo decisivo para el desarrollo personal y social. 
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El ser humano, en efecto, mortal por definición, pensando en sobrepa-
sar todo límite gracias a la técnica, corre el riesgo, en la obsesión de 
querer controlarlo todo, de perder el control de sí mismo, y en la bús-
queda de una libertad absoluta, de caer en la espiral de una dictadura 
tecnológica. Reconocer y aceptar el propio límite de criatura es para el 
hombre condición indispensable para conseguir o, mejor, para acoger 
la plenitud como un don. En cambio, en el contexto ideológico de un 
paradigma tecnocrático, animado por una prometeica presunción de au-
tosuficiencia, las desigualdades podrían crecer de forma desmesurada, 
y el conocimiento y la riqueza acumularse en las manos de unos pocos, 
con graves riesgos para las sociedades democráticas y la coexistencia 
pacífica. [11]

5. Temas candentes para la ética

En el futuro, la fiabilidad de quien pide un préstamo, la idonei-
dad de un individuo para un trabajo, la posibilidad de reincidencia de 
un condenado o el derecho a recibir asilo político o asistencia social 
podrían ser determinados por sistemas de inteligencia artificial. La falta 
de niveles diversificados de mediación que estos sistemas introducen 
está particularmente expuesta a formas de prejuicio y discriminación. 
Los errores sistémicos pueden multiplicarse fácilmente, produciendo no 
solo injusticias en casos concretos sino también, por efecto dominó, 
auténticas formas de desigualdad social.

Además, con frecuencia las formas de inteligencia artificial pa-
recen capaces de influenciar las decisiones de los individuos por medio 
de opciones predeterminadas asociadas a estímulos y persuasiones, o 
mediante sistemas de regulación de las elecciones personales basados 
en la organización de la información. Estas formas de manipulación o 
de control social requieren una atención y una supervisión precisas, e 
implican una clara responsabilidad legal por parte de los productores, 
de quienes las usan y de las autoridades gubernamentales.

La dependencia de procesos automáticos que clasifican a los 
individuos, por ejemplo, por medio del uso generalizado de la vigilan-
cia o la adopción de sistemas de crédito social, también podría tener 
repercusiones profundas en el entramado social, estableciendo catego-
rizaciones impropias entre los ciudadanos. Y estos procesos artificiales 
de clasificación podrían llevar incluso a conflictos de poder, no solo en 
lo que respecta a destinatarios virtuales, sino a personas de carne y 
hueso. El respeto fundamental por la dignidad humana postula rechazar 
que la singularidad de la persona sea identificada con un conjunto de 
datos. No debemos permitir que los algoritmos determinen el modo en el 
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que entendemos los derechos humanos, que dejen a un lado los valores 
esenciales de la compasión, la misericordia y el perdón o que eliminen la 
posibilidad de que un individuo cambie y deje atrás el pasado.

En este contexto, no podemos dejar de considerar el impacto de 
las nuevas tecnologías en el ámbito laboral. Trabajos que en un tiempo 
eran competencia exclusiva de la mano de obra humana son rápida-
mente absorbidos por las aplicaciones industriales de la inteligencia 
artificial. También en este caso se corre el riesgo sustancial de un bene-
ficio desproporcionado para unos pocos a costa del empobrecimiento 
de muchos. El respeto de la dignidad de los trabajadores y la importan-
cia de la ocupación para el bienestar económico de las personas, las 
familias y las sociedades, la seguridad de los empleos y la equidad de 
los salarios deberían constituir una gran prioridad para la comunidad 
internacional, a medida que estas formas de tecnología se van introdu-
ciendo cada vez más en los lugares de trabajo.

6. ¿Transformaremos las espadas en arados?

En estos días, mirando el mundo que nos rodea, no podemos 
eludir las graves cuestiones éticas vinculadas al sector de los arma-
mentos. La posibilidad de conducir operaciones militares por medio de 
sistemas de control remoto ha llevado a una percepción menor de la 
devastación que estos han causado y de la responsabilidad en su uso, 
contribuyendo a un acercamiento aún más frío y distante a la inmensa 
tragedia de la guerra. La búsqueda de las tecnologías emergentes en 
el sector de los denominados “sistemas de armas autónomos letales”, 
incluido el uso bélico de la inteligencia artificial, es un gran motivo de 
preocupación ética. Los sistemas de armas autónomos no podrán ser 
nunca sujetos moralmente responsables. La exclusiva capacidad huma-
na de juicio moral y de decisión ética es más que un complejo conjunto 
de algoritmos, y dicha capacidad no puede reducirse a la programación 
de una máquina que, aun siendo “inteligente”, no deja de ser siempre 
una máquina. Por este motivo, es imperioso garantizar una supervisión 
humana adecuada, significativa y coherente de los sistemas de armas.

Tampoco podemos ignorar la posibilidad de que armas sofis-
ticadas terminen en las manos equivocadas facilitando, por ejemplo, 
ataques terroristas o acciones dirigidas a desestabilizar instituciones 
de gobierno legítimas. En resumen, realmente lo último que el mundo 
necesita es que las nuevas tecnologías contribuyan al injusto desarrollo 
del mercado y del comercio de las armas, promoviendo la locura de 
la guerra. Si lo hace así, no solo la inteligencia, sino el mismo corazón 
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del hombre correrá el riesgo de volverse cada vez más “artificial”. Las 
aplicaciones técnicas más avanzadas no deben usarse para facilitar la 
resolución violenta de los conflictos, sino para pavimentar los caminos 
de la paz.

En una óptica más positiva, si la inteligencia artificial fuese uti-
lizada para promover el desarrollo humano integral, podría introducir 
importantes innovaciones en la agricultura, la educación y la cultura, un 
mejoramiento del nivel de vida de enteras naciones y pueblos, el creci-
miento de la fraternidad humana y de la amistad social. En definitiva, el 
modo en que la usamos para incluir a los últimos, es decir, a los herma-
nos y las hermanas más débiles y necesitados, es la medida que revela 
nuestra humanidad.

Una mirada humana y el deseo de un futuro mejor para nuestro 
mundo llevan a la necesidad de un diálogo interdisciplinar destinado a 
un desarrollo ético de los algoritmos —la algorética—, en el que los valo-
res orienten los itinerarios de las nuevas tecnologías. [12] Las cuestiones 
éticas deberían ser tenidas en cuenta desde el inicio de la investigación, 
así como en las fases de experimentación, planificación, distribución y 
comercialización. Este es el enfoque de la ética de la planificación, en el 
que las instituciones educativas y los responsables del proceso decisio-
nal tienen un rol esencial que desempeñar.

7. Desafíos para la educación

El desarrollo de una tecnología que respete y esté al servicio 
de la dignidad humana tiene claras implicaciones para las instituciones 
educativas y para el mundo de la cultura. Al multiplicar las posibilidades 
de comunicación, las tecnologías digitales nos han permitido nuevas 
formas de encuentro. Sin embargo, continúa siendo necesaria una re-
flexión permanente sobre el tipo de relaciones al que nos está llevando. 
Los jóvenes están creciendo en ambientes culturales impregnados de 
la tecnología y esto no puede dejar de cuestionar los métodos de ense-
ñanza y formación.

La educación en el uso de formas de inteligencia artificial debería 
centrarse sobre todo en promover el pensamiento crítico. Es necesa-
rio que los usuarios de todas las edades, pero sobre todo los jóvenes, 
desarrollen una capacidad de discernimiento en el uso de datos y de 
contenidos obtenidos en la web o producidos por sistemas de inteligen-
cia artificial. Las escuelas, las universidades y las sociedades científicas 
están llamadas a ayudar a los estudiantes y a los profesionales a hacer 
propios los aspectos sociales y éticos del desarrollo y el uso de la tec-
nología.
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La formación en el uso de nuevos instrumentos de comunica-
ción debería considerar no solo la desinformación, las falsas noticias, 
sino también el inquietante aumento de “miedos ancestrales que [...] han 
sabido esconderse y potenciarse detrás de nuevas tecnologías”. [13] La-
mentablemente, una vez más nos encontramos teniendo que combatir 
“la tentación de hacer una cultura de muros, de levantar muros para im-
pedir el encuentro con otras culturas, con otra gente” [14] y el desarrollo 
de una coexistencia pacífica y fraterna. 

8. Desafíos para el desarrollo del derecho internacional

El alcance global de la inteligencia artificial hace evidente que, 
junto a la responsabilidad de los estados soberanos de disciplinar inter-
namente su uso, las organizaciones internacionales pueden desempeñar 
un rol decisivo en la consecución de acuerdos multilaterales y en la 
coordinación de su aplicación y actuación. [15] A este propósito, exhorto 
a la comunidad de las naciones a trabajar unida para adoptar un tratado 
internacional vinculante, que regule el desarrollo y el uso de la inteli-
gencia artificial en sus múltiples formas. Naturalmente, el objetivo de la 
reglamentación no debería ser solo la prevención de las malas prácticas, 
sino también alentar las mejores prácticas, estimulando planteamientos 
nuevos y creativos y facilitando iniciativas personales y colectivas. [16]

En definitiva, en la búsqueda de modelos normativos que puedan 
proporcionar una guía ética a quienes desarrollan tecnologías digitales, 
es indispensable identificar los valores humanos que deberían estar 
en la base del compromiso de las sociedades para formular, adoptar 
y aplicar los marcos legislativos necesarios. El trabajo de redacción de 
las orientaciones éticas para la producción de formas de inteligencia 
artificial no puede prescindir de la consideración de cuestiones más pro-
fundas, relacionadas con el significado de la existencia humana, la tutela 
de los derechos humanos fundamentales y la búsqueda de la justicia y 
de la paz. Este proceso de discernimiento ético y jurídico puede revelar-
se como una valiosa ocasión para una reflexión compartida sobre el rol 
que la tecnología debería tener en nuestra vida personal y comunitaria 
y sobre cómo su uso podría contribuir a la creación de un mundo más 
justo y humano. Por este motivo, en los debates sobre la reglamentación 
de la inteligencia artificial, se debería tener en cuenta la voz de todas las 
partes interesadas, incluidos los pobres, los marginados y otros más 
que a menudo quedan sin ser escuchados en los procesos decisionales 
globales.

* * * * *
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Espero que esta reflexión anime a hacer que los progresos en 
el desarrollo de formas de inteligencia artificial contribuyan, en última 
instancia, a la causa de la fraternidad humana y de la paz. No es res-
ponsabilidad de unos pocos, sino de toda la familia humana. La paz, en 
efecto, es el fruto de relaciones que reconocen y acogen al otro en su 
dignidad inalienable, y de cooperación y esfuerzo en la búsqueda del 
desarrollo integral de todas las personas y de todos los pueblos.

Mi oración al comienzo del nuevo año es que el rápido desarrollo 
de formas de inteligencia artificial no aumente las ya numerosas des-
igualdades e injusticias presentes en el mundo, sino que ayude a poner 
fin a las guerras y los conflictos, y a aliviar tantas formas de sufrimiento 
que afectan a la familia humana. Que los fieles cristianos, los creyentes 
de distintas religiones y los hombres y mujeres de buena voluntad pue-
dan colaborar en armonía para aprovechar las oportunidades y afrontar 
los desafíos que plantea la revolución digital, y dejar a las generaciones 
futuras un mundo más solidario, justo y pacífico.

Vaticano, 8 de diciembre de 2023
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